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· VIVA LA CONFEDERACION AilGEI\TINA ! l 

Tol\'IO l. -BUENOS ÁYREs·: Domingo 20 de Jum:o de 1852.- NúM. 31 

Eete Petiódico ae publioo. loa Domingo■, Mll.rte~ y Juevee por la 
IMPRENTA REPUBLICANA, Calle San Francisco Nt\m, l!J4-
donde se admiten iiuscripciouea, como en la Librería de Orti:I:, Calle de 
Santa Clara Ndm, 51 y medio-y Oonftterlade Grillo calle del Perú 
m1m. 14-Su Precio es el de 10 pesos mensuales pagaderoa 6. fin 
de cada mea-n\\meroa sueltoe 2 pesos. 

LAS REDACTORAS. 

INTERES GENERAL-
Mañana debe reunirse la Honorable Re­

presentacion de !a Provincia á resolver so­
bre la suerte de la Republica Argentina­
Maítana los latid,>~ del corazon de cada pa­
triota golpearán excitados.la lápida inamo­
vible de los pechos generosus que ufronta­
ron el puñal sangriento de la espanto!.1:1 tira­
nía -Golpearán, si, para hace1.s\ · · r eu 
cada pensamiento, la chispa e que 
brota del sentin,ienl.u patrio de tacl-

Los Representantes del pueblo "ª111?.°" 
primera vez á saludar al mundo con la"""fflg­
nidad <le sus procedimientos -E11 su 1111s1on 
santa, no tienen olros cnnsPjero~, ql•e el co­
ri-1zo11 y la concieucia -El corazo11 recto y 
patriota no nece-,ita tumpoco otra i11duccio11, 
que la <]lle salta directamente ele sus inspi­
raciones-El l10111bre malva.do, el lraidor, 
no podrá menos que ret11atur-,e con curactc­
res sombrío~; ,obre el clnro rrnr1.si 1i:o ele la 

situacion nacional-Las tendencias <le los 
hombres serviles brotaran en relieve sobre 
las faces de la actua liclad-· 

El puebL> espera con ansia, con resigna­
cion y con fe, la aurora de este dia-Pleguc 
al Cielo, que la lumbrera que nos muestré 
destelle sobre nue3tro pueblo las chispas di:a­
m:.intinas del Sol ele Ma)'O-

¡Firmeza, Honorables Representantes! 
;Mirad que es la suerte fotma de la Repú­
blica Argentina'-;Mirad que es el porvenir 
de vuestro:, com¡ntriotas y la felicidad de 
vuestros hijos!-¡ Mirall por fin, que es la 
Libertad de vuestra Patria'.-

Cnncluirérno~ e:-ile artículo c,,clamando, 
co111o~ria u11 natriotH, sobre el cadalso; 
L:\ ~~RTAU OLA MUERTE!! 

Nos es grato publicar a continuacion In nota dirigida 
ni Gobierno por la Sociedad do llcncficencia que pre• 
side nuestra compatriota la Sciiora Va. Cre~cencia 
Uon<lo de Garrigós, asi corno el decreto 1·ecaiclo en élla 
adhiriendo á los principios humanitarios que han in;;pi• 
rado a la Sociedad, la idea piadosa e ilustrnd,1 de tras. 
ladar á un local aparc11tc las infelices 1¡,1e se hallan en 
el IIuspital en demencia furiosa, á cuyo objeto S'.! recia· 
mala coopcracion de los corazones sc11~1ulcs--

Ho11row alta111enle es este paso que ha ú,1do la Sr,. 
cie:dad e.le Hcndiccncia en ~ocorro de la lnn:l!lidad -
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F,Jicitamos intimamente á las Argentinas que la com­
ponen por tan acendrado celo en las atenciones ,·italeii 
que reclarn:1 la afliccion de es:is infelic<•s asi como, por 
la occcsion que ha prestarlo el GoLierno en aplauso de 
rrn re isa miento justo y piadoso, y en homennge ú la me­
recida r••pntacion ele las Seiior:is que componen la So­
cieda<l---

¡VIVA LA CO~FEDEllACIO~ ARGENTINA! 

Ln Rnci•darl cl1< l 
Ben ficeuciu- { 

A't Señor :l/111istro Srcretariu rle Estado en el Dep(/rtamento 
rl~ Gnbier110. 

L11 Presidenl11 de In Suciedod de Benelicencin pone i>n cono• 
cimiento dP. V. S. que i;e hn recibido el 1 ° del coriiente 
del ho~pital de m11g,!res, s:eg,rn lo rlisp1Je•to pr>r el d!'Cri·­
de 23 de Abril pHsudo. Ln Socied 1ci hn pensndo, que hn. 
hiendo estarlu el hospital sostenido y ndministr11do por la 
caridRd púhlicn, no tenia sino recibir lo que se le pre~en-
1:nb:1 : pronto se pnsnrá ámanos de V. S, un prolijo inven­
tnrio del estndo actunl en qne se encuentrn n11uel estable­
cimiento. Pero no puede menos ;¡ue llnmnr la ntencion 
do V, S. sobre sus elemrnros; est11s infelices víctimas de 
una enfermedad, que las hace el objeto de burln y escnr­
nio del vulgo sin cornzon, que de todos portes snn nrwj11, 
dae, que clemandun un cuidado y otencion clificil á ?nr, 
oun con los auxilios de una gran fortunn, jozgue el Sr. 
Ministro quó cu11dro de dolor e~ el que pre~entnn en un 
eslrncho lnc:il parn las c¡ne ya están 11l ií reunidas, 
y que diari11mente so numentarán. En 111 nctulidad hny 
19; estas dcsgrncind,1s requieren otro trnt111niento especinl, 
otros medios cómodos parn contener las violencias del mn 1, 
que los grillos y cepo; otro local sepnrado µ11r11 no impor­
tunar las ot•r.11s enfermos, que neces;tnn quietud y rPpnso, 
y otrns comodidades que comprenderá bien el Sr. l\linis­
tro. Ln Sociedad considera los gustos tnn considerablPs 
que dernnndará la formacion ele otro hospit11l, Pero, ¡co­
mo dudar, Sr. Ministro, de la piedad Argen1i11a! de la cll• 
riclud de un pueblo, que ha sostenido casi por ~í solo los 
estnblocimienfos de bencfice:icia púhlicn que se han ron­
scrvnclo1 Si V. S. ti ene á bien que In Sociednd inicie este 
proye,:to y rcclam'.l la cooperacion do los cornz•Jnes sen. 
sibles, veremo~, Sr. Ministro, si podemos empezar ¡mr un 
pequeño 100111 donde recojor las mas furiosas; dejaremo~ 
en el hospital algunas que dan menos trabajo, y probsrc­
nios nsi si podemos aliviar estas infelices. 

r.~s que suscrih~n suludan á V. S. con su mas distinguida 
considt'rncion. 

Junio 12 <le 1852. 

Crescencia Boado de Garrig6s. 
11-Iaria Sanchcz de Mendevillc. 

Contéste~e á lo. Sociédad de Beneficencia, que el Gobierno 
11~ nrlhierc 11 lo piadosa é ilustradn idea de truslnclar t\ lo. 
f'nl adC'c11ado lne dementes mns furiosns, con el objeto de 

propenderá su bienestar y alivio; y que de conformidad 
con los sentimientos cnritativos que se le manifiesten, no 
solo o prueba el que la Sociedad incite la caridad Argenti­
na para llevará cnho aquel proyecto, sino que le ofrece 
segundarlo, (\ medida de los recursos del erario. 

Rúbrica de S. E. 
GuTIERREZ. 

A LAS St;SCRIPTORAS. 
Consultando las Jtedactoras, las conveniencias gene• 

rales, sin pertubnr con una parnlizacion, las puntuales 
entregas de este Periódico, y siendo positiva la imposi­
bilidad en que se encuentra In Imprenta Republicana 
de imprimirnos como hasta aqni los tres números serna• 
nales de la Camelia, hllcemos saber á nue,tra suscrip• 
toras que desde In semana entrante, solo entregarémos 
dos nitmeros de ella, uno el JUEVES y el otro el DO­
MINGO, y asi sucesivamente- Esta nueva distribucion 
no perjuclicn ra en el numero de ejemplares á nuestras 
sn~criptoras, por que el vencimiento del mes seró a la 
tcrminacion de doce números, estableciendo esto la so• 
la diferencia, de concluir rnas tarde la mensualidad-

A mas ofrecerá la Camelia con mas descanso una me­
jora resaltan te ; por que contamos entre las socias otra 
joven compatriota, cuyas producciones van por prime­
ra vez á ,•er la luz publica. 

En el número siguiente insertarérnos el articulo ofreci• 
do para este número, relativo a los pesos y medidas en 
los artículos de primera necesidad. 

CORRESPONDENCIAS. 
Seiiorus Redactoras, in~ertad lo &iguiente.-

Cuanda por el Oriente de la Amérira meridional tendemos 
nurstra vistn, rlla se rlilah, encontrando en esa parte de Nue. 
vo Mundo, un nosé qué de sublime, de magnético, de grande, 
ngloméranse lns ideaR Pn nuestro imaginecion y crePmos en 
la felicidad futura é Y quién no es dichoso el contemplar el 
suelo Patrio que se elPve al cielo sonre columnas de oro? 
En eso parte meridional, nació una flor fresca y pura como 
una aurora r~liz dl' In primavern, cuya fragancia embriagadora 
noR transportaba a ln ,.,gion celute de In Gloria. 

Ese divin11 fJ,r cuyas ojas revelavan 111 purezA y la virtud. 
¡ Oh dt•sgracin f,1hl ! Victime fué d11 la furias ir,fernules, de­
sap::rerió su umbiente delicioso y marchito ul soplo del aqui. 
Ion, solo su reir: se conservo con frezco. 

Esu flur es Buenos Ayr~s, que mnrl'hita en la tirenía, ,hoy 
vuelve á nparpcer llena de vida, se elevn magestuosu .an.hre 
lns otras florP s, y con su pura fragancia vuelve a llumnr ó sus 
hijos oue proscriptos en til'rra3 extrungerus, han apurado mil 
Vl'Ct'S lo copa de 111 amargura. 

Vive ílor preciosa que mañana, si vuelve¡\ parecer algun 
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uracan, hay brazos füertes para defenderte y snlvarte, 6 pere­
cPr gloriosos á tu lado. 

'foda esa emigraci&n que b ,,s llamado, todos t>sos patriotas 
testigos ocularP.s de tu triste pasado ; todos de corazon te 
aduran y son dignos hijos ,te su digna Pátria, con sus tnlen­
tos forman una égida invulnerable, donde no penl'tra la b11r­
b6rie, con sus sanas Ideas y su rRZon forman 111 muralla ines­
pugnable donde no pPnPtra la mPntira ni la lisonja, Y en to­
do Pncontramos el baluarte sagrado de la LibPrtad. 

Pertenezco á la gran f11milia de la emigrar.ion, pero no se­
ria justo lamentase de nuevo mis desgracias, lejos dP eso, soy 
feliz porque piso el suPlo de mi PAtrla porque me alumbra el 
sol de ella y porque veo el venturoso porvenir que se le 
abrP. 

Las instituciones de los puPblos librPs son graneles, y co­
mo tal es Buenos Ayres; en vano espiritus turbulentos de la 
adminlstracion pasada quierPn anarquizarlo. Pero nada " la 
voz d.-1 pueblo es voz del ciPlo " y la verdad, la justicia y la 
rn1.on, triunfan de sus enemigos sin las armas, solo con la 
moral. 

¡ PUBLO LIBRE II Borra tus manchas y entra en el ca­
mino que te presenta el po,venir ele industrio, de Progreso, 
de adelanto, de gloria y de Libertad, 

Y radiante 

Cual brillante 

Lucirás. 
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en el culto de los dioses nuevos, cuya existencia 
ni aun sospechaba nuestra íé anticuada. 

Solo Dios aabe lo que sufrí aquel dia: miserables 
padecimieutos que han humillado mi corazon mas 
que destrozarlo. Echábame en cara el talento de 
Alberto¡ me acusaba de haberle enviddo i Parit1 
donde bebi6 esns ideas: tenia celos de la!! gracias de 
Aurelia; estaba herido en el amor dt> Nancy; nso. 
ci4.bame á su tormento; hubiera querido reducir il 
Alberto ii su ignorancia primitiva, ó despojar a la 
señoru de Sommerville de todas sus pe1 fccciones 
p!i ra adornnr con ellos A mi hermana. 

Por lo demas er11 preciso toda mi ioesperiencia 
para no haber previsto que el amor de Alherto co• 
locado entre eetu dos mujeres, pasaría de NAncy á 
111. señora de Sommerville. El amor. á In edad que 
entonces tenia Alberto, está impaciente por vivir¡ 
ávido de conocer, gust11 do eijtra viarse en las regio­
nes de lo desconocido y quiere á cudu paso hncer 
11lgun descubrimiento en ellas. Por eso es raro ver 
dos almns juveniles trocnr su virginidad¡ cc,nsiste en 
quo n11dtt tiene que enseñarse, Un corazon nuevo 
buscn siempre a otro envejecido por la esperiencia, 
afanoso de coslear los playas de la vidn que ignora, 
y que el otro ha reeorrido yn. Por su pnrre, el co. 

Tu bPllrza 

Y tu grandl'Z,1 

Admirará. 

ELENA. 

V AR I E DA DE S. 

LA CRIADA. 

i Quién PS aqu1-l1a nncian~ que e puga la sed del Duque de 
Norfolk, en marcha, ni cadalso, con un11 copa de cerv.-za, y 
en la misma copa que aquel us11ba? ¡ Qué cariño, que leal• 

tad, que prevision, qué valor! Era una domestic11 que besa 

llorando 111 mano de su Señor quien nsi se despide! "Dios 
te bendiga, mis hijos te venerPn." despréndese enternecido 

y sube al patíbulo. 

La psclavn
1 

la liberta, l11 sierva en unas portes, la criada, la 
domestico, la uma de llaves en otras, es la activu providencia 

del trasputio, de las ontecamaros, de la despensa, cocina y 
comedor; es la dilijPnte nodriza de los hijos, la hermana de 

111 carid11d en lus comunes dolencias, 13 consultora á veces en 
la poli cía y IPjislacion interna. 
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berto hubiera olvidado el mundo. De pie, á su lado, 
se ernhriagabn de amor; y Nnncy, estimulada por 
el llanto que los cantos de Aurelia arrancuba de 
nuestrss ojos, vertía li su placer las lágrimas de su 
dolor. 

Acah11ba de preludiar Aurelia la cancion del Sau­
ce. A un descaosabnn sus monos en las teclas de 
marfil. Cou los ojos fijos en el cielo, y su frente 
meditabunda me puecia ver á lo Corina del p:ntor 
en el promontorio de Misena. Levan(óse lenta• 
mente, ucercóse A N aney, y enlazándolo con sus 
brazos: 

-Los poetas no hrn imajinado cosa mas jóven y 
Lelln c¡ue vos, hermosa niña, la dijo. 

Y diri_jiéndose á Alberto: 
-Amigo mio, yo he debido estar en Pnrís ni 

mismo tiempo que vos esto es, el invierno pasado, de 
vueita de un largo viuje, y mientras me preparnba pa­
r• un destierro eterno. Mus de una vez sin duda h11-
brémos sentido las mismas emociones y llorado la1 
mismas lágrimas hajo la mism11 bóveda y ni resplan. 
dor de las mismas luces Quizas tambien en las ga• 
!crías de Louvre nos háyamos detPnido ante las 
mismas obras maestrns; quizns en In mismo noche 
ltnbrémos conlempludo, en uno de los p11Pnt e!I del 

16 
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l~s lu hija sin s1111gri•, hij11 adoptiva, transitoria 6 perpetua; 

ligadu á la familia, menos por un salario que por un gaje de 

&PntimiPntos, por un vínculo ,lp símpatins; es la custodia y 

complPmento d .. la f.1milia por la mas til'rna ami~tacl. 

CrecPn, se eclucan y y11 socialmenlP figuran los niiios de 

cuya inf.nci11 ella cnidó. F,q puPs lo cronista dr. sus joPgos 

y travernras, OP sns apetitos y goces pueriles; r .. corre con 

pl11.:er los pPriódos, las transf,irmaciones de la vi1la ele sus 

alumno~. dom6,ti1·os: congrutúluse nl vrr su loza:1ín, f,1rtunn, 

6 colorncion púhlic~, rnal la jardinno, que mirn con enc11n, 

to el arhol, que ha jrrminnclo, !lorecido y frurtificndo ante 

sus ojos. 

Su condir.ion rivil SP PX~lta y ennohlPce con Pstos recuer­

dos; lloro tiPrnamentP 111 prpsentir que se aproxima su st'pil­

rarion clP la f,milia por la muPrtP; y solo pide un Rufr1Jgio 

para su almn. El cariño, el rPspPto y la gratitud consuelnn 

las canas y lns 1Sgri1!'as ele esta buena hijd y mndrn odopliva. 

He aquí la r.riacla fiel, quP en.,, sPnu de una familia vi1luosa 

encuentra su paraíso, su monnsterio y su tumba. 

-68-

Sena, la nntigun ciudad cnvueltn en la nicbln. i'\-Ju­

cho me gnstaha J>nri¡,, y á veces aun bnjo el nm­

biente puro y risueño de los prndos, echo de menos 

su cielo varío y cnprichoso. [-lnblndme puc.i dfl J>a. 

ris. Ln vidn es nllí tnn pres u rosn y rápida, la pop u, 

h1ridnd tan movible, lnn perecedera 111 glori .,; cad:t 

din., cadn hora, ve n11cer y morir tantos ncontt•ci­

mientos y cosas, r¡ue seis meses de nusencia I•! h,in 

convertido parn mí en un mundo estrnnjero, en un :1 

comroca nueva. Vnmos jóven viajero, c¡ue voh·eis do 

¡ej11nas playas, á vis'tar lns cabaiins de v:1estros her• 

mnnos, hablnd nlgo de la grnn ciudnd á los snlv11je~ 

de 111s orill11s del Crcu~c. 

Alberto hnhló de todo con tacto y aplomo. Llono 

de o mor por lns doctrinos nucvns, lleno do fé en su 

porvenir, nn ménos de unn horn hizo y de~hi1.0 el 

mundo poli tir.o y sociR l. A rtistn, en el sentido de 

h,tllnr .. c dotado de un iustinto enérgico y rápido de 

lo verdadero y fo bello, se manifestó altcrnativa­

menle pintor, músico y poét11; entusinsto csclnsivo, 

jóven de convicciones ardientes, cspus,1 cada un :t 

de sus ideas como un rulto, y cndn objeto de sus ad­

mi rnciones lo presentó como un íd .. lo. L11 señora de 

Snmmerville, que oh~ervnba ron interés esa fuculiad 

q11c t ie ne In j,,ventud de npasionarsc por tod,1~ lns 

LA VIDA. 

En los dias de locura 
Se goza sin preveer; 
Todo gozur viene á ser 
Llegando la edad m9dura. 

Se proyecta en la vejez 

Y se siente pena dura, 
Cuando ya la sepultura 

Pronto nos debe tener. 

CELIO. 

AVI:-O. 

AproximAndose ya el dia de Sn. Juen, eae día destinado 

por nuestras costumbres al juego de cédulae y en cuya no­

che reunidas las jóvenes parece se disputan les toque en 

suorte olgun galon que llamari su atencion; tenemos el gus. 

to de ofrecerles en venia cédulas impresas con aua corres. 

pondientea dichos, en verso. 

Se vende en la Imprenta Republicona, calle S. Francisco 

N. 0 194, y demaa puntos de suscripcion, este Periódico 
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cosa~, compl11ció•e en contradecir las 11impatiaa de 

Alberlo, y este le11 defendía con calor. T.a diacu-
11ion fué viv11: Aurclia se mostró razonlldora y sa­

t lrirn, Alherto olocuente y nrrebntedo. 

- 1Ah'. soiq f.,Ji.,,, esclamó la señora de Sommer­

vilte lanzando su bru•c'l pnlnbr11 A traves de las de­

clnmncione;; de Alberto. ¡Si s11pierai11 cuanto lemlln• 

tn tni fria rn 1.on vuestros nrdientes errores! ¡Ojall 

to" consecvni~ siempre! ¡Muldito el corazon que no 

sabe engañnrse! 

F:í~il es dl3 im11ginRr la po~icion de Nnncy du• 

rnnte estos disnurso~ murales y literarios, Estraña 

::orno yq, al mnvimiento intelectunl de In época te­

nia In nptitnd emh"r~znim de un vi11jero en mP.dio 

1lfl 11011 reunion cuyo idiom11 ignnrn. OhservA con 

ciertl\ inquietud mezclrtdn de RllOmbro fll desemb 11-

rnzo elrg11nto y n11tur11I de Alherto en 11q11el cnm• 

pu de ide11s nuevas, donde no !le ntrc~·ió á entrnr 

nuP~lrR ignornncie, No habi11mns dt,j,1(:1.o en nue,1-

t•11q ve:11d:,s ele inviernc-, de estndinr l11s letras y 

lns nrtes; pr.ro nn el í,,ndo dr. e~tu pnis, donde npé­

nas nos ll1iJ{•1 un débil éco do los rnmorrs rfel siglo, 

no sPgu imos In m11rchn del progreso: adorAl.mmos 

pues \'iejos idolos y nos iniciab:in p:>r primero vez 




